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CRONICON.
¿Quien tuviera, lector amigo, el talento y la láctica 

de los Mola y Martinez para cumplir á lu satisfacción 
CD eslas circunstancias el deber de cronista!

La ciencia guerrera, la erudición de bofetada lim­
pia... he aqui la única brújula para el revuelto mar 
del presente!

La política duerme, y si está despierta no se oye 
con el ruido incesante de los cañones y de los trabucos 
y do los fusiles Berdan.

El absolutismo habla por boca de hierro.
La iutransigencia por boca de ganso.
El ganso y el hierro han sido y serán siempre en 

esto punto una misma cosa.

¿Será cierto que Lostau y el Cadiraire se han dado 
el abrazo fraternal?

No lo creo, aunque me consta aquello de que los 
Miremos se locan.

¿Será cierto que carlistas y republicanos van á 
realizar un nuevo mancomunado levantamiento contra 
el gobierno?

Bien pudiera verse eso en los anómalos tiempos 
qne corremos, pero tampoco quiero creerlo mientras 
no lo vea.

Y los conservadores de la Revolución?
¿Qne harán esos caballeros, qne con ser lo que 

son, no son conservadores, ni revolucionarios?
¿Harán también armas contra el Gobierno?
Oh! no, no es posible!
Ello.s, lan conservadores, apelar al revolucionario 

derecho de insurrección!
¿Se mantendrán tranquilos sin ofender á sus con­

trarios?
Imposible también!
Ellos, tan revolucionarios, permitir que los otros 

sigan chupándose la breva impunemente!
¿Que harán, pues, esos revolucionario-conserva­

dores?
Ah! lo saben acaso ellos mismos?
Solo me consta que, como siempre, harán lo que 

puedan.

Monlpensier ha abandonado de nuevo á su cuñada. 
Era natural. La cabra lira al monte.
Por eso considero completamente inútil e! empeño 

de la prensa alfonsina en querer desfigurar el hecho.
El hecho es natural, mucho mas natural que la 

PTensa alfonsina, que es un continuo ataque á la na­
turaleza.

Los papeles de traidor están siempre reservados á 
Un mismo actor en todos los teatros del mundo.

Son papeles que tienen sus dificultades y exigen... 
®ncha vocación.

El gobierno, por boca del mas desbarbado de los 
tUinistros, censuró la conducta de las autoridades que

fallaron á la ley .suspendiendo las garandas en los 
territorios de su mando.

Lo cual nn quila que tos territorios sigan manda­
dos p<ir las mismas autoridades.

Armonías del radicalismo!

Mi amigo Rivero sigue llevando su consecwen-ia 
hasta la incon.secuencia.

Inconsecuencia suya antigua es el despnlismn con 
que preside tas sesiones del Congreso.

í’ues bien, Rivero signe consecuente en su incon­
secuencia.

Influencias del espíritu de vino!

¿Quien decía que las arcas españolas estaban va­
cías?

¿Quien era el que aseguraba que el Tesoro radical 
se hallaba en ahogos?

Pues el que lo dijo, ó los que lo dijeron, si eran 
varios, sepan, para vergüenza suya, que el ministro 
de Hacienda se encuentra tan boyante, que accede á 
prescindir de las cantidades que el marquesito de los 
Castillejos adeuda al Tesoro por la cesión que se le 
ha hecho de los títulos y dignidades de su difunto 
padre.

Si tal generosidad se tiene con los ricos, digan Vds. 
¡lo que dejarán de pagar los pobretes de sangre azul 
que pululan por tierra de España!

Es lo que digo yo; en sobrando, no hay para que 
ahorrar.

Que ahorren los pobresl
La generosidad es la mas radical de todas las vir­

tudes.

También son generosos los carlistas, aunque algu­
nos hayan creído lo contrario.

En muchos pueblos se hau conformado con la mi­
tad del trimestre de contribución.

En algunas capitales, como Barcelona, ni siquiera 
esa mitad han cobrado.

¿Es eso generosidad ó no?

Sin duda para celebrar esas generosidades y en vis­
ta del buen estado del pais, la abundancia del pre­
sente y la ventura del porvenir, los concejales de este 
ayuntamiento han resuello reunirse en opíparo ban­
quete, para ahogar en vino y aplastar en víveres los 
disgustos de familia que empezaban á fermentar en­
tre ellos.

Para mas seguridad se prohíbe entrar con bastones, 
juncos y demás adjuntos, en la sala del banquete.

Los maceres podrán presenciar el acto, pero sin la 
maza.

Aplaudimos la prudencia de los elegidos del pueblo.

Siguen las concesiones de títulos nobiliarios á mo­
destos revolucionarlos que se conforman con poca 
cosa.

Efectivamente ¿qué menos puede conceder un mi­
nistro agradecido á esos amigos que han sufrido tan­
to por la libertad?

¡Un sastre convertido en marquésl ¡lié aqui una re­
volución en forma!

¡Vamos... que me gustal

¿Saben Vds. qne empiezo á creer que Sagasta era 
inocente?

Oigo... no, no es eso precisamente lo que yo em­
piezo á creer.

Quise decir, que voy creyendo que Ruiz Zorrilla es 
menos inocente que Sagasta. Lo deduzco de la poca 
prisa que se dan los radicales en clarifcar el asunto 
de la transferencia.

¡Hay tanto peligro en remover el fondo de ciertas 
cosas!

Por lo demás, no hay que apurarse, caballeros; la 
siluacii n es verdaderamente dirieullo.silla, pero vivi­
mos en España y en España las nieblas duran poco.

Ánimo; no viajar por tierra; ni salir con reloj á la 
calle; no visitar á los que viven un poco separados 
del centro y no hay cuidado, que después de hoy 
vendrá mañana, si no salen fallidos lós cálculos de su 
servidor y  amigo,

C e r u e l o .

J X J A . R E 1 Z ,

Algunas veces me he preguntado: ¿cómo es posible 
que lo que le parece bueno á un bueno, pueda pare­
cer malo á otros que de buenos se precian y lo son en 
efecto?

Ahí tienen Vds. el nombre que dejo apuntado.
Le llevaba un hombre de talento, honrado, enérgi­

co, valiente y amante de su patria como pocos.
Y sin embargo, cuantos no vuelven la cara con asco 

al pronunciar ese nombre, que el presidente de la 
Union Americana ha recordado con respeto en su 
mensaje á la asamblea del país?

¿Cuántos no han calificado su honradez, de mala 
fé, su energía, de ambición, su valor, de instinto sal­
vaje, y su patriotismo, de negro crimen?

¿Cuántos, entre los mismos liberales, sobre lodo en 
nuestra pobre España, no le consideraban como un mal 
aventurero, elevado á la supremacía por un capricho 
de la ciega fortuna?

Y  sin embargo ¡cuán lejos de la verdad vivían los 
que asi juzgaban á Juárez!

Juárez era uo hombre de corazón, capaz de sacri­
ficar toda una vida de afectos al cumplimiento del 
mas simple de sus deberes.

Juárez, hombre de sentimiento, hubiera dado su 
existencia por salvar la del infeliz Maximiliano.

Juárez, hombre de justicia, Juárez guardián de la 
República, no pudo sacrificar la libertad y el porvenir 
de su patria á una exigencia de su alma bondadosa.

Es mas; Juárez no pudo desoír el grito de su deber 
ni ante la falsa aureola de humanidad con que le ha­
lagaba el mundo de momento, pero que indudable­
mente la posteridad hubiera convertido en grito de 
maldición y de anatema.
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MANI COMI O N A C I O N A L

¿ Q u i e n  m e ,  l i b r a  d e  e s t e  i i i f i e r i ’' í u e  s a c a  
p ie d a d . ?
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LA FLACA.

Juárez estuvo grande hasta en su misma pequeSez.
Si Juárez hubiese perdonado la vida á Maximiliano 

este hubiera considerado como un derecho inherente 
á su alta jerarquía lo que solo podia ser fruto de la 
generosidad de su contrario, y como la negra honrilla, 
empujada por la ambición, es capaz de tantas locuras, 
tarde ó temprano Maximiliano hubiera resucitado sus 
pretensiones al trono mejicano, asumiendo Juárez an­
te su patria y la historia la responsabilidad de una 
mal calculada humanidad.

¿Por qué los monárquicos, que todo lo justifican con 
su decantada razón de Estado, no 1a aplican en el pre­
sente caso, para legitimar la mas justa y la mas polí­
tica obra de un hombre de Estado?

¿Valía la vida de Maximiliano las infinitas que á su 
ambición fueron sacrificadas y las que á ella se hu­
bieran indudablemente sacrificado en adelante?

¿Valia la cabeza de Maximiliano masquela deJua- 
rez, puesta á precio por el intruso emperador?

¿Qué confianza para lo porvenir podia ofrecer á 
Juárez un príncipe que prefirió morir antes que re­
nunciar á su injusta usurpación?

¿Conocen Vds. en España algún hombre, que des­
pués de algunos años de ocupar el puesto supremo del 
Estado, tuviera la mas leve probabilidad de ser ree­
legido en elecciones libres y generales?

Y  sin embargo Juárez fué reelegido para la presi­
dencia en un pais tan veleidoso, por lo menos, como 
su madre España.

¿Es esto una prueba de lo que Juárez valia?
iSo ha sido iujusto, no, el recuerdo que el eminente 

Grant ha dedicado á su difunto amigo.
Perdónenme mis lectores si al asociarme á ese re­

cuerdo, he hablado en sério de un hombre y  de un 
asunto que no pueden ser tratados en lenguaje bumo- 
ristico.

Murió Juárez; afortunadamente para Méjico, le ba 
sucedido en la presidencia el honrado, virtuoso y sa­
bio Lerdo de Tejada.

jPobre república de Méjico! ¡¡Aforlunada Españall

ToftIBIO.

SERES QUE YIVBK DEL AGUA.

Los aguadores.
Los taberneros.
Los marinos.
Los buzos.
Los pescadores.
Los boticarios.

SERES QUE VIVEN DEL FUEGO. '

Los bombero.».
Los cocineros.
Los militares.
Ei italiano Salamandra ó el hombre Incombustible. 
Los accionistas de seguros contra incendios.

SERES QUE VIVEN DE LA TIERRA.

Los gnsanos.
Los sepultureros.
Los agricultores.
Los carlistas.
Los alfareros.

SERES QUE VIVEN DEL AIRE.

Los camaleones.
Los maestros de escuela.
Las clases pasivas de provincia.
Los ayunlamienios.

SERES Ql'E NO VIVEN.

Los enamorados.
Los ministros.
Los preteudienles.
Los agentes electorales.
Los contribuyentes.

C a r r il l o .

BOSTEZOS.
Suce.«03 de Málaga:
Los intransigentes, no pudiendo resistir mas, se 

sublevaron al grito de viv a  ¡a R epú blica  y 'abajo  las  

q u in ta s.

Hubo mas de treinta heridos.
En el Hospital fallecieron varios.
Se interrumpieron los negocios.
Muchos tiros, mucho miedo, muchas alarmas.
D. Amadeo sigue en el trono.
Los quintos siguen entrando en caja.
Se ba salvado el pais.
Honor á los héroes!

Sucesos de Cataluña:
Varios intransigentes del llano de Barcelona se han 

ido al campo, como D. Ñuño.
Se ha gritado viva la República y  abajo las quin­

tas.
Los sublevados se ban portado como valientes 

aguantando sin chistar (los muertos) la gran paliza 
que les han dado en Ullastrell y otros puntos.

Casi todos han vuelto á sus casas.
Los gefes, tan heróicos como siempre.
Suponemos que á estas horas estará ya consolida­

da la República.
Buenos puños! eso es lo que hacía falta al partido 

republicano español.
Ya los tenemos. Me despido de la Monarquía.

Van haciéndose innecesarias en España las cáte­
dras de geografía patria.

Con hacer leer á los niños diariamente los sitios 
en que han aparecido partidas, vendrán en conoci­
miento de todas las poblaciones de España.

Dicese que el ciudadano Roig Minguet fué herido 
en UllastreLl.

He aquí un hombre que no habia nacido para eso!

He aquí el recadito que mandó Castells á la señora 
del coronel Rokiski, preso por él en Manresa: 

«Señora: el general Castells le garantiza qne su 
esposo DO sufrirá el m enor atropello»

Si querrá hacerle sufrir el atropello m a yo r!

Todo puede esperarse de la caballerosidad de ese 
general y de la humanidad y civilización de los suyos.

He aqui la nota que pondría en los periódicos, yo 
tras el anuncio de la fnncion, á ser empresario de un 
teatro:

«Se garantizan los desperfectos que pueda ocasio­
nar la entrada en el teatro de una partida carlista.»

O esla otra:
«La empresa se ha convenido con los carlistas para 

que no sorprendan este teatro durante la función.—  
Apesar de ello, regirán los precios de costumbre.»

Siguen los pueblos pagando contribuciones por 
partida doble y aun por dobles parlidas.

Y  dicen que en España no bay dinero!

Dicen que Savalls ha remitido á su esposa, avecin­
dada en Francia, la partida de catorce mil duros
cobrados por él en el campo del honor, como procu­
rador de la monarquía de Recaredo y Fernando el 
santo.

¿A quien, mejor que á su mujer, podria confiar un 
buen marido lacuslodia de valores que tiene en mero 
depósito?

Así me gustan á mi los maridos.

¿Cuál es la sonata mas popular boy en España? 
E l toque de somaten.

-Arriba, muchacho, que tocan á somaten. 
-¿Qué hay?

— Ha aparecido una partida carlista.
— Pues DO voy. Los somatenes no deben mezclarse 

en la política.

— Arriba, muchacho, que locan á somaten.
— ¿Qué sucede?
— Se ha presentado una partida federal.
— Allá voy. Ya enseñaremos á esos picaros lo que 

le pasa al que se levanta contra el gobierno consti­
tuido.

Pregunto yo ahora, ¿No les parecería á Vds. justo 
hacer pagar á los somatenes las contribuciones que 
los carlistas imponen á ios pueblos y los desperfectos 
que causan en las lineas férreas?

A los que viajen en ferro-carril les aconsejamos 
que se provean de un buen calzado y de mejor alforja, 
por sí conviene echar pié á tierra á lo mejor, en ser­
vicio de Dios, patria y rey, caros y sacrosantos objetos 
que debe tener siempre muy presentes todo buen 
viajero.

Los carlistas bao incendiado el puente de Pineda.
Es lo que dicen ellos: para irse á Francia cuando 

convenga lo que necesitaremos es puente de p la ta  y 
ese ya lo van construyendo nuestros ingenieros. ¿Para 
qué sirven los demás puentes?

Las compañías de ferro-carriles están en vísperas 
de suspender totalmente el servicio.

Creemos llegado el caso de establecer los globos  

montados que tan célebres se hicieron durante el si­
tio de París.

¡Cómo me gustan á mí las novedades!

Los maquinistas y  demás empleados de los trenes 
van á proveerse de los famosos im perm eables de balas, 

para librarse de una muerte segura.
Si las balas son federales, no dudo que el im perm ea­

ble ese podrá ser útil á los maquinistas, pero si son 
carlistas. Dios, que dirige osas balas puestas á su ser­
vicio, tendrá buen cuidado de hacer que atraviesen 
esa y otra cualquiera clase de impermeables, puestos 
at servicio de la corrompida civilización moderna.

Cuatro tiros de milicianos de Tarrasa han rendido 
á unos cuarento federales, según dicen las cartas. 

Entre los heridos se cuenta el borrico del jefe.

La insurrección federal del valle de Albaida ha sido 
mas aforlunada. Los insurrectos fueron también bali­
dos, murió el jefe Patloc, pero no se tiene noticia de 
que quedara herido ningún borrico. Siempre es una 
ventaja para el partido republicano e.spaño!.

Solución de la charada del número anterior: 

T o le d o ,

CHARADA.

Primera y segunda es 
instrumento de trabajo; 
segunda y tercia el país 
en lo antiguo mas nombrado; 
segunda y prima es marisco 
que se adhiere á los peñascos 
y el todo suntuoso albergue 
que Dios tenga de su mano, 
sino corre gran peligro 
de quedar deshabitado.

BARCELO.NA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro , callejón entre

los nUmeros 21 y  23.
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